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1454  Bula de Indulgencia publicadas en Maguncia por Gutemberg e impresa en caracteres góticos.

1470  Caracteres grabados por Nicolás Jenson, quien luego de ser enviado a Maguncia por Carlos VII se instala en Venecia algunos años después.

1499  Aldo Manucio, heredero de la imprenta de Nicolás Jenson, pide a Francisco Griffo, llamado de Bolonia, que grabe una tipografía cursiva.

1525  Alberto Durero

1529  Geoffroy Tory publica el “Champfleury en el que está contenido el arte y la ciencia de la debida y verdadera proporción de las letras, según el cuerpo humano”. Colabora con Simón de Collines.

1542  Claude Garamond, discípulo de Geoffroy Tory, ejecuta una fuente tipográfica por encargo del rey Francisco I. La Imprenta Nacional de Francia la emplea hasta nuestros días. Graba también una fuente tipográfica griega, en 1544, para Robert Estienne.

1555   Cristophe Plantin, natural de Tours, se establece como impresor en Anvers. Sus obras fueron compuestas con caracteres diseñados por Guillermo le Bé, discípulo de Claude Garamond. 

1558   Caracteres “civiles” o de cortesía de Robert Granjon.

1693   Filippe Grandjean, por encargo de Luis XIV, crea la “Romana del Rey”.

1724   William Caslon crea sus caracteres en Inglaterra.

1757   John Baskerville crea sus caracteres que influenciaron a J. B. Bodoni, impresor de Parma.

1766   Fournier el Joven publica su catálogo de tipos “pudiendo dar el aspecto de grabado en cobre”. 

1800   Bodoni diseña sus caracteres.

1812 – 1815  Firmin Didot crea su tipografía de serif lineal.    

     Los caracteres diseñados después de los Didot son de gran variedad. Las fantasías románticas, después los caracteres “modernistas”, de un gusto más o menos dudoso, serán el precedente de los caracteres contemporáneos.

     Algunas tipografías y algunos nombres serán para no olvidar en esta producción: los Cheltenham, los Auriol, los Grasset. Más cerca de nosotros, los 
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Europa y después los Peignot dibujados por A. M. Cassandre, marcarán todavía la evolución de la tipografía. En el presente estos tipos han dado nacimiento a numerosas variantes más o menos mediocres. Los “nuevos” caracteres propuestos a los fundidores, son generalmente deformaciones desafortunadas de tipografías mejor estudiadas, creadas por verdaderos diseñadores.

Construcción de la letra*  Pierre Faucheux 

     La evolución de la forma de los signos alfabéticos empleados por nosotros cotidianamente es extremadamente lenta.

     Para explicar su forma actual, sería necesario conocer el simbolismo inicial de los signos de nuestro alfabeto, o sus correspondencias con la vida universal, pero ya hemos perdido todo contacto con su significación original.

     Las formas infinitamente diversas de las letras actualmente en uso, no son sino pequeñas variantes (a menudo ínfimas si se toman en el orden cronológico) que parten de un solo y único modelo: las CAPITALES grabadas en los frontones de los monumentos romanos.

     El alfabeto de los romanos surgió del alfabeto griego, el que tuvo a su vez por origen el alfabeto que los fenicios inventaron para comodidad de su comercio.

     Que la “U” haya sido una “V” hasta el siglo XVIII, que ciertas abreviaturas hayan sido abandonadas, que se hayan podido dar desviaciones importantes a través de los siglos, como la letra gótica, por ejemplo, importa poco; el esquema esencial de nuestras letras fue grabado de manera definitiva, muchos siglos antes de nuestra era.

     Es necesario precisar, por otro lado, que los romanos disponían no solo de la CAPITAL utilizada para las inscripciones monumentales, sino también de la UNCIAL, de la CURSIVA y de la minúscula, hoy todavía empleadas.

Una letra 
es una organización visual equilibrada  

     Partiendo de un esquema esencial, podemos examinar una sola letra, encerrándola en un rectángulo de cierta proporción. Las rectas y las curvas que la componen, las relaciones contenidas entre sus contornos exteriores e interiores, consiguen un equilibrio. Si desplazamos uno solo de esos elementos, el equilibrio se rompe y es necesario encontrar otro: en un 
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rectángulo de igual proporción, en un rectángulo de proporciones diferentes o en un cuadrado.

     Todas estas posibilidades llevan a la increíble diversidad presentada por cada una de las cuatro grandes familias de caracteres de que disponemos hoy día, porque en cada una de ellas se ha hecho variar, para cada serie de signos; la altura, los planos y perfiles, o el reparto de planos y perfiles siguiendo ejes diferentes.

     La composición del alfabeto permanece constante, 225 signos diferentes componen una matriz de “monotype”, con la recta, la itálica, la versalita, las letras acentuadas, cifras y signos.

     Ciertas letras surgen unas de otras, R, P, B, D, por ejemplo: C, Q, O, G o E, L, F. Para los iniciados es suficiente conocer algunas letras de un alfabeto y las proporciones adoptadas, para encontrar por deducción la totalidad del abecedario. Esto se debe a que existe la presencia constante e indispensable de proporciones elegidas, en cada una de las letras que constituyen dicho alfabeto.

Un alfabeto 
es una organización visual equilibrada           

     La elección de proporciones para conformar un alfabeto, no quiere decir que todas las letras que lo componen estén, por fuerza, contenidas en rectángulos similares.  

     Si en ciertas series sus letras rectas o redondas, tienen el mismo ancho esto no siempre es así, las series Elzevirianas parten de una elección diferente: EFRP, etc., serán letras estrechas y CGMNOQ, etc., estarán inscritas en un cuadrado.

     Al comparar una misma palabra escrita en dos tipografías diferentes, se comprenderá cómo el diseño de una letra puede enriquecer o empobrecer la “composición de las palabras” y por ello, hacer del empleo de esta tipografía, un recurso particular o general.

Psicología o anécdota   

     Se podrían escribir, con el mismo tipo, todas las palabras. 

     Se puede considerar que lo importante es escribirlas, sin tener en cuenta su sentido, simplemente para que ellas sean simplemente leídas. Se puede 
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también buscar establecer una relación entre el sentido de una palabra y la manera de escribirla; la fisonomía de las palabras variará entonces según su sentido y la misma tipografía no será conveniente, sino para componer algunas de ellas.

     En el caso de los títulos, o de pequeñas series de palabras, tanto como en textos largos de autores antiguos o modernos, es necesario cierta perspicacia para juzgar si es útil o no esta expresión física de las palabras.

     La Biblia no puede ser impresa con los mismos caracteres que una obra de teatro de Jean Giraudoux, un periódico deportivo no puede tener títulos o ser diseñado como una revista literaria; un afiche para un espectáculo no puede ser realizado como un afiche político, la elección de los caracteres cambiará al igual que su disposición. 

     A menudo es difícil lograr una significación acorde, entonces, será preferible mantener el texto legible y neutro, a sombrearlo con la anécdota o la diversión tipográfica.

     La búsqueda de esta significación puede hacerse con el autor y su época o proceder por asociaciones de ideas provocadas por la lectura y examen de los textos.

Hacia la impresión objeto 

     El uso de correspondencias del texto y su expresión gráfica varía según los casos y estos son demasiados para aceptar una regla absoluta.

     La amplia gama de impresos y de temas abordados por ellos, admite todos los tonos. El tono y la significación de la realización gráfica, estará en estrecha relación con las reacciones que se desea provocar en el lector. Se trata pues de crear un acuerdo perfecto entre el texto y su sentido, y el sentido que el lector le dará. Si las diferentes relaciones que rigen a las partes y al tono son acordes, crearemos siempre un objeto nuevo para cada caso nuevo.

     Este objeto será simple o complejo, alegre o triste, chato o extravagante; podrá ser diferente, pero con todas las intenciones puestas en la elección de la tipografía, las proporciones de la composición en el formato adoptado, y su desarrollo en el tiempo y en el espacio, darán al objeto su vida propia.

     No se trata de proponer al lector que descifre un enigma, sino de llevarlo simple y discretamente al tono justo, de ponerlo en concordancia con su lectura.
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Miles de signos desconocidos

     Las diferentes naciones que utilizan el mismo alfabeto que nosotros, le dan ciertas acentuaciones diferentes y usan más o usan menos algunas de sus letras, según su frecuencia de empleo en las distintas lenguas.

     Pero existen, fuera de este alfabeto, centenares de series de signos permanentes, en los que el diseño no tiene nada de común con el de nuestros signos alfabéticos. Estas series de signos han tenido cada una su origen y evolución, y cotidianamente son empleados por numerosos pueblos. Nosotros no podemos ignorar el carácter eminentemente plástico de los caracteres que permiten escribir: el sánscrito, el árabe, el laosiano, el chino, el japonés, el tamul o el etíope. Si mostramos algunos de sus caracteres grabados y fundidos en estas diferentes lenguas o dialectos; sus signos son un misterio para nosotros, pero son familiares a millones de hombres. 

Ignorancia de los usuarios 

     En general, sólo algunos hábitos elementales guían hoy en día al usuario en su elección de letras, sea él: editor, impresor o cliente ocasional. El impresor difícilmente hace la diferencia entre una letra bien diseñada y todas las copias decadentes que han sido obtenidas a menudo por razones comerciales, luego del éxito de la primera tipografía.

     Se piden nuevos caracteres, cuando no se sabe: ni elegir los mejores entre los existentes, ni emplearlos correctamente. Se debiera hacer más un esfuerzo en aprender a servirse del material y de explotar todos sus recursos, que de acumular todavía nuevas posibilidades que permanecerán sin explotar.

     Cuando se ha llegado a una cierta ciencia de la composición en dos o tres dimensiones, no se proponen nuevos caracteres, se explotan correctamente los recursos que se tienen.

     Cuando el arte tipográfico está descarriado se perpetúan los ejes y las relaciones legadas por el Renacimiento, se copian deficientemente modelos mal digeridos y la rutina ahoga a los profesionales mal informados. Es suficiente ver bajo qué cúmulo de viñetas, de filetes y de decoraciones de todo tipo, se tapan “púdicamente” las palabras en cualquier modelo propuesto por los diseñadores o los impresores. Cada uno de estos modelos está relleno de “trucos”, de “amaneramientos” y da testimonio de una falta total de discriminación entre lo que es y lo que no es importante, tanto en el texto como en la expresión.
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Para escribir más rápido         

     No es necesario anunciar la tipografía del futuro. Estos caracteres del mañana se construyen cada día, cada vez que una palabra es escrita sin que tengamos plena conciencia de ello. 

     Los nuevos caracteres estarán contenidos en cada uno de sus predecesores y no podrán ser sino una pequeña variación de los mismos, en los que la forma esencial de cada signo de nuestro alfabeto no cambiará. Estos cambios no se dan bruscamente: la tentativa de alfabeto silábico (s. XVI), no tuvo de inmediato el alfabeto Bifur (1926), o el alfabeto minúscula Peignot (1937). El alfabeto silábico llegó cuatro años antes que la taquigrafía. El Bifur redujo cada letra a las líneas características que la distinguían de sus hermanas y podría ser el padrino de los caracteres del mañana, en el que nuestros hijos para escribir más rápido habrán suprimido de los signos de nuestro alfabeto, todas las líneas superfluas. 

*   La traducción de este artículo, publicado originalmente por la revista Art d’aujourd’hui, vol.3 nº 1, febrero- marzo 1952, fue realizada especialmente para la publicación Lecturas de Diseño 1, edición docente (1988) preparada por los encargados del curso de iniciación del Instituto Superior de Diseño Industrial, ISDI, en La Habana, Cuba: profesores Jesús Sanchez y Hugo Rivera.

     Este artículo ha sido considerado como el primer enunciado teórico de su autor, a quien se debe una concepción del “libro objeto” que ya se anuncia en él. De Faucheux se ha dicho que es “la figura más importante del diseño francés después de Cassandre”. (ver: Hollis, Richard, “Pierre Faucheux, permanent innovatión” en revista Eye nº19 Vol.5, Invierno 1995). 

     Se debe señalar que Pierre Faucheux (1924-1994), fue miembro del equipo editor de esa revista, que nació como una extensión de la famosa Architecture d’aujourd’hui y estuvo dirigida por su creador, el pintor y escultor abstracto André Bloc. Fue el diseñador francés que imaginó y proyectó la “maqueta” de ese número especial de la revista Art d’aujourd’hui para el que escribió su artículo. A fin de ampliar con algunos detalles, debemos señalar que la portada fue una reproducción en pochoir, realizada por Sarisson, de una de las ilustraciones tipográficas que el pintor Fernand Leger había hecho para La fin du monde, el libro de Blaise Cendrars (1887-1961) publicado por Editions de la Sirène en 1929. Del mismo modo nos parece interesante examinar el índice con el contenido de la revista:
1.- Degand, Leon “La letre et le signe dans la peinture” pg.1 

2.- Buffet, Gabrielle “Quelques aperçues sur Dada” pg. 10 

3.- Gheerbrant, Bernard “L’effort typographique” pg.14 

4.- Faucheux, Pierre “construccion de la leerte” pg. 23 

5.- Alvard, Jullien “Fantasie typographique et calligrammes” pg. 28 

6.- Gindertael, R. V. “L’art graphique au service de la publicité” pg. 33 

7.- Guéguen “El grafitti” pg. 45

8.- Sandberg “H. K. Werkman” pg. 49

9.- Degand, Leon “Kupka” pg. 54.   

